Entrevista a Pedro Río Aparicio del Colegio La Salle

Langreano de Honor 1981

Por Julio José Rodríguez Sánchez


Burgalés franco y afable, optimista y entusiasta, son algunas de las características que sobresalen en Pedro Río Aparicio, un mocetón que casi podría mirar, de igual a igual, a El Carbayu, desde su colegio de San Antonio, en Ciaño, donde ejerce su labor docente como hermano de La Salle, así como la dirección del mismo, simultaneándolo, desde hace cuatro años, como profesor de la Escuela Universitaria de Formación del Profesorado «Padre Enrique de Ossó».


Pedro Río Aparicio fue el pregonero lasaliano. El glosó lo mucho que para los

Hermanos de La Salle, con dos colegios en Langreo, uno en La Felguera y otro en Ciaño, supuso el nombramiento de Langreano de Honor. El supo captar el calor y el cariño conque fue recibido su cálido pregón por los miles de romeros que allí, en la explanada, se dieron cita. Los «frailes», como familiar y cariñosamente se les denomina, tuvieron su público adicto, y el otro, el que aun no comulgando con su credo, sabe reconocerla gran labor que llevaron adelante y siguen desarrollando en su quehacer docente.


—Pedro, el nombramiento de Langreano de Honor a la gran familia de La Salle, ¿qué connotaciones especiales tuvo para vuestra comunidad?


—Desde el primer instante tuvimos muy claro el significado que tal nombramiento suponía por parte de la sociedad de El Carbayu. Fue el propio Hermano Provincial, Francisco Tudanca, quien lo apuntó cuando señaló, en el momento de agradecer la distinción, que el título honorífico que se daba a los Hermanos de La Salle, no íbamos a apropiárnoslo, sino a hacer partícipes a todos los educadores, tanto de La Salle, como a quienes, seglares o religiosos, habían consagrado su tiempo a la tarea de educar y enseñar a los niños.


—Pero indudablemente el nombramiento tiene distintos puntos de análisis. Por ejemplo tenemos una vertiente humana, o social. Coméntanosla desde esta perspectiva.


—Destacaría que el nombramiento nos resultó muy grato. Nos complace saber que de esta forma se otorgó a La Salle una credencial de agradecimiento a su trabajo. La generosidad por parte de todos, al concedernos este honor, por fuerza nos satisface, como antes aconteciera con la distinción que se otorgó a nuestro colegio de La Felguera al cumplir los setenta y cinco años de los hermanos de La Salle en Langreo. Humanamente la distinción hemos sabido valorarla en todo lo que de generosidad tiene, por lo que significa y por lo que nos compromete a continuar con nuestra labor intentando superarnos día a día, por un Langreo mejor.


—Queda claro que habéis quedado enganchados en un nuevo compromiso, con un reto donde la autoexigencia va a obligaros a más.


—Evidentemente. Vamos a seguir trabajando porque la sociedad, nuestra sociedad langreana, demanda nuestra presencia y nuestro trabajo, lo cual resulta muy importante.


—Otra perspectiva de la que cabe hablar ante este nombramiento podría encontrarse en

la gente normal de la calle, o entre vuestros ex-alumnos. ¿Cómo crees que se acogió esta distinción, con alborozo, con reticencia, con indiferencia...?


—Lo cierto es que responder esta pregunta me resulta muy difícil ya que no realicé ningún sondeo de opinión, y por tanto carezco de elementos de juicio, no obstante pienso que la reacción ha sido favorable, la gente lo acogió con simpatía, y desde luego no conozco ninguna reacción contraria.


Pedro Río Aparicio nace en Pedrosa de Río Urbel, donde cursa sus primeros

Estudios hasta que ingresa en el Seminario Menor de La Salle en Tejares de Salamanca

72cursando allí el Bachillerato. Luego en Bujedo, hace sus estudios de Magisterio y es en La Felguera donde comienza su labor educadora. Pero pocos años después marcha  a al internado de La Salle donde sigue impartiendo clases y lleva la subdirección del mismo De aquí a la universidad hay sólo un paso y en la Pontificia de Salamanca hace estudios de Teología y Catequesis, simultaneándolos con los de Psicología Educativa. En Madrid, convalida sus estudios, y de nuevo a Langreo.


Pedro Río, viene al colegio San Antonio de Ciaño, e inicia su gran labor al frente de este centro, al tiempo que comienza a relacionarse con el entorno social y su participación en la vida langreana se deja notar muy favorablemente.


—Pedro, tú que nos llegas de Castilla, tal vez tengas una experiencia interesante que contarnos. ¿Cómo se produce tu encuentro con El Carbayu, con la Patrona de Langreo?


-La primera vez que subí a El Carbayu fue un domingo en el que el Unión Popular de Langreo jugaba contra el Villarreal la promoción de ascenso a segunda división. Un señor que iba mucho por el colegio, Joaquín Del Amo, me invitó a dar un paseo y llegamos hasta aquí con el propósito de visitar a la Virgen.
Ç

—Qué impresión te produjo a tu llegada, la vista de buena parte del concejo, la capilla, la talla de la Patrona de Langreo...?



—Por de pronto tengo que responderte que este enclave me encantó e incluso lo asocié un poco con un monasterio que se encuentra en las proximidades de Burgos, sobre una montaña que domina parte del valle. Desde este mirador natural que es El Carbayu, descubrí, casi a vista de pájaro, diferentes zonas que configuran el concejo. Por ejemplo los altos hornos estaban en plena actividad, sin conocer aún toda esta problemática de la reconversión que hoy nos sacude e inquieta.


Aquel primer encuentro me satisfizo plenamente. Fue un paseo que resultó especial, sin poder imaginar que iba a hacer, años más tarde, otra ascensión hasta este hermoso paraje para pronunciar un pregón como representante de La Salle tras ser nombrados Langreanos de Honor.


—En tu calidad de testigo independiente del diario acontecer langreano, lo que no significa que nadie pueda considerarte al margen, ¿crees que existe una admiración real hacia la Patrona de Langreo por parte de todos los romeros que hasta aquí suben?


—Hay un autor, creo que es Tilmann, quien ha estudiado el sentido y el valor de la admiración como factor constitutivo de lo religioso, de forma especial en la iniciación hacia el despertar religioso.


No soy ningún especialista en sociología del fenómeno religioso. Sí he estudiado a Meter Berger y su obra «Rumor de ángeles».


He citado a estos autores porque desde dos prismas distintos, son los especialistas que tras un análisis de la realidad podrían dar una respuesta objetiva.


Yo, desde mi subjetividad, diría que sí que hay algo especial. Al menos, personalmente me ha creado una interrogación y he intentado dar respuesta en más de una ocasión. No sé si acertada o no.


Algo, fuera de lo normal tiene que operarse en esas personas para que antes del

Amanecer, llueva u orbaye, haga frío o no, suban cada día de la novena para orar ante la

Patrona de Langreo.


No deja de ser un fenómeno que llama poderosamente la atención al forastero—si es que alguien puede sentirse forastero en Langreo cuando además le dicen a uno que estas personas son más bien frías en lo religioso.


Y la juventud...?


—También se siente atraída, y está muy presente en lo que significa aunque algunos jóvenes se queden en el exterior. Aquí, como en todas las realidades, es muy distinta la visión que se pueda tener. Depende en gran medida de la actitud que tome uno: estar como espectador o por el contrario meterse en harina.


Es muy fácil la crítica, en torno a los movimientos populares de la religiosidad para quien se sitúa como espectador, pero no deja de ser irritante esa crítica, por ser injusta, para las personas que desde su sencillez, desde una fe, tal vez no muy ilustrada y racional, saben y viven el misterio de lo religioso con más profundidad de lo que puede ofrecer una fría racionalidad. Un ejemplo bastante reciente lo tenemos, a escala nacional, con la película «Rocío». 

Un aire frío barre la explanada de El Carbayu. Los árboles dejan escapar su salmo dia en clave mariana y el atardecer se presiente próximo. Resguardados en el interior del coche proseguimos nuestro diálogo semicubiertos por la sombra de la capilla.


—El marco de la docencia vive momentos de tensión y hay una pregunta que se incardina en ese magma de controversia, ¿Los Hermanos de La Salle forman personas desde una perspectiva únicamente religiosa...?


—Los Hermanos de La Salle, y todos los que se sientan auténticamente educadores,

debemos tener presente que si no resulta fácil enseñar y transmitir unos conocimientos, aún es más difícil e importante tratar de ser educadores.


Considero que uno de los problemas serios de la sociedad y del mundo de hoy, y por tanto de la juventud, es la crisis de valores. Más que crisis, que significa evolución, cambio, crecimiento, diría ausencia de valores y presencia de contravalores.


Estamos viviendo una etapa de adolescencia a nivel colectivo y social en muchas y distintas escalas y como adolescentes, sabemos lo que no nos gusta pero no lo que queremos.


Hoy lo que supone esfuerzo, sacrificio, tesón, fuerza de voluntad, trabajo, responsabilidad, etc., parece que está pasado de moda. El confort al que estamos dirigidos por una sociedad consumista, priva por encima de todo. Hago esto o lo otro, porque me gusta, porque «me presta».., pero difícilmente nos agrada lo que supone esfuerzo. Yo me preguntaría, ¿No estaremos creando una sociedad de merengues y blandengues? Por otro lado convendría aclarar también qué significa hoy, qué entendemos ahora mismo por «persona religiosa».


—Si nos aclaras este punto?


—Desde luego. Para mí, formar personas desde lo religioso, no significa ningún recorte o mengua, antes bien, todo lo contrario; supone la formación integral de la persona, donde las facultades, cualidades y potencialidades del ser trascienden de una concepción meramente materialista del hombre.


La formación, desde el prisma de lo religioso, implica llegar a la totalidad de

cualidades humanas y no pararse solamente en él. Por ello no es ninguna limitación de

persona, sino que abre a ésta hacia otra dimensión que constituye lo trascendente. Diría

lo sobrenatural no puede ignorar lo que es natural sino que asume lo natural y lo sobrenatural no lo limita.


Todo educador tiene que tener un proyecto educativo que, partiendo de la realidad y de lo posible, debe tocar la utopía creadora, esa utopía que como dice el filósofo «son sueños diurnos» que raya con lo fácil y posible, pero que nos impulsa y dinamiza para no dormirse sobre los laureles.


Lo que sí te puedo asegurar es que los alumnos terminan siendo conscientes de que el saber, el poseer y el tener, es importante llegar a ser, y ese ser se traduce en el nivel de convivencia, respeto, amistad, solidaridad, responsabilidad, justicia y amor.


¿Qué otra cosa es la religión, en concreto la religión cristiana, a partir de la alternativa que nos ofreció Jesús de Nazaret en las Bienaventuranzas?


—Bien, hay otras cuestiones que quisiera plantearte. Por ejemplo, ¿por qué no nos hablas de tus vivencias en Langreo?


—Vivencias... ¡claro que sí! muchas. Lo difícil es conceptuarlas y expresarlas porque es entonces cuando, quieras o no, surge la limitación y con ella lo que ha supuesto la vivencia deja de existir al formularla.

Las vivencias son el eco que ha quedado interiorizado tras una serie de aconteceres. Hacer presente tan solo el eco, nada dice si no se ha vivido lo que lo ha originado.

¿Qué tal en tu debut como pregonero?

Respecto al pregón podría contarte una anédocta relacionada con un señor, vecino del colegio, distante en nuestros planteamientos ideológicos, pero muy próximo en cuanto a 
estimas personales. Me comentó que el pregón había sido un poco político. No sé, creo que no lo fue. Nunca he tratado la política como objetivo, aunque sí podría admitir, por ejemplo, que era político en cuanto que las cosas que dije estaban relacionadas a la vida de convivencia, al problema del pueblo langreano. Si lo decía en esta vertiente, entonces debo admitir que pudiera ser político, pero fuera de esto, nada de nada.


—Pedro, voy a ponerte en un aprieto, pero como buen burgalés que eres, y templado en las aguas del Nalón, estoy seguro no declinarás dar una respuesta. ¿Cuál de los pregones pronunciados hasta ahora en El Carbayu te satisfizo más?


—Pues mira, el de Enrique Rodríguez por su humanidad, y el que dictó en bable José León Delestal, un pregón que, estoy seguro, llegó a todos.


—Recuerdo el título de un antiguo programa de televisión de Antonio Gala, «Al final esperanza” , que me sirve para plantearte un interrogante en torno a la realidad langreana, ¿brillará para nosotros la luz de la esperanza en el futuro?


—El futuro, como tal, resulta imprevisible, de lo contrario no sería futuro. Por desgracia no puedo ofrecer fórmulas mágicas, pues ni existen ni se cree en ellas.. Lo que sí puedo considerar que es válido, es la importancia y la fuerza que emana de una auténtica solidaridad. Solidaridad que nos debe llevar a la mutua acción por encima de intereses de grupo y de sector, porque lo que está en juego es la supervivencia de toda una colectividad.


El día que empecemos a entender esto, habremos dado el primer paso para hacer que Langreo vuelva a ser un valle fecundo y laborioso. Mientras, y ahí están los hechos,

estaremos presenciando cómo, poco a poco, Langreo pierde su potencialidad.


Es fácil decirlo y muy difícil conseguir el objetivo, pero no hay otro punto de partida. Lo más fácil es seguir quejándonos y lamentándonos. Echar la culpa a fulano o a zutano, pero, ¿qué estamos haciendo de positivo para que esto no vuelva a ocurrir?


Ante las grandes crisis de la sociedad, la única respuesta válida no es otra que la

solidaridad colectiva y ésta empieza a nivel personal.


El valle que parece escurrirse en sombras, diaríase adquiere una iluminación re-
pentina. Las últimas palabras de Pedro Río Aparicio son como una divisa, como el

enunciado de un proyecto que, desde todas nuestras perspectivas personales, podemos

generar para ganar esa otra luz que nos ilumine el oscuro y negro futuro. ¡Mantengamos

la luz de la esperanza encendida y que el foco más potente siga siendo El Carbayu!

